Capítulo 48 – En control 

Cuando Julia entró en su tienda sin anunciarse, Cassius estaba sentado ante su ornamentado escritorio y trabajando en su diario. Levantó la cabeza para mirarla y luego volvió a bajarla. Sin volver a dirigirle la mirada preguntó:

· ¿Qué quieres?

· Sólo quería verte. Te extraño cuando trabajas tanto.

Su túnica semitransparente flotando en torno a su cuerpo, Julia se inclinó sobre el escritorio y le deslizó sus largos dedos primero por la mano y luego por el brazo hacia arriba hasta llegar al hombro, donde usó ambas manos para masajear los tensos músculos de su espalda. Al cabo de unos pocos instantes, notó cómo la velocidad de la escritura disminuía considerablemente para por fin detenerse por completo, mientras Cassius cerraba los ojos y sucumbía a sus atenciones. 

· Ah, Julia -suspiró- Eres la mejor que jamás haya criado. 

Julia se las arregló para mantener el ritmo de sus dedos firme y parejo.

· Sabes ... tengo a dos de tus hermanitas listas para seguir tus pasos. Cuando volvamos a Roma, te pondré a cargo de su entrenamiento. Creo que serán magníficos regalos para el hombre cuya alianza necesito. 

Maximus se estremeció ante la crudeza de las palabras de Cassius y se concentró desde donde se encontraba escondido tras una pesada cortina, en mantener su respiración calma e inaudible. El pretoriano cuyo uniforme vestía estaba atado e inconsciente, encerrado en un armario. Maximus rezó para que Julia no reaccionara a la provocación de Cassius. 

· Haré lo que tu desees, señor –dijo Julia, su voz tan firme como sus dedos. Sin embargo, la muchacha era plenamente consciente de la daga escondida bajo su túnica ... una daga que ni siquiera Maximus sabía que tenía. A medida que Cassius se relajó, su mentón se inclinó sobre su pecho y ella movió una mano para tomar la empuñadura de plata del puñal, extrayéndolo de su escondite. Se sobresaltó violentamente cuando Marcellus entró en la estancia a la carrera, hasta el punto que casi dejó caer el arma.

· ¡Cassius! –gritó- Algo anda mal. Dos de los hombres que estaban custodiando a Maximus escaparon esta noche del campamento ... -se detuvo abruptamente cuando vio a Julia – Bien, bien ... tal vez tenemos aquí a quien nos puede decir que está pasando. Al parecer, Maximus no se dejó ver en todo el día y supe que estuviste anoche en su tienda ...

Cassius hizo un movimiento para volverse hacia Julia pero ella se movió más rápido y le clavó la daga en la yugular hasta la empuñadura. La sangre saltó describiendo un arco y empapó los documentos bajo sus manos, antes de que su cabeza cayera sobre el escritorio con un ruido nauseabundo. 

Marcellus estaba demasiado atónito como para moverse y la única palabra que llegó a articular se perdió en el giro violento de su cabeza cuando un pretoriano vestido de negro le quebró el cuello. Maximus dejó que el cuerpo se deslizara lentamente hasta el suelo, sus ojos azules fijos en los de Julia, quien permanecía de pie detrás del escritorio devolviéndole la mirada con calma.

· Está muerto -dijo simplemente. 

· Puedo verlo -respondió pasando sobre Marcellus y moviéndose lentamente hacia ella- Esto no salió exactamente como lo planeamos. 

· Tenía que hacerlo.

Maximus asintió.

· Te entiendo. Pero ahora tenemos un problema. Tenemos que hacer que parezca que lo hizo Marcellus. 

· Vete, Maximus. Diré que vi a Marcellus matar a Cassius y que yo maté a Marcellus.

Maximus contempló el cuerpo retorcido del tribuno tendido a sus pies. 

· No creo que haya nadie capaz de creer que puedes romperle el cuello a un hombre, Julia  -la vio tambalearse ligeramente- No me falles ahora, Julia. Tenemos que terminar esto. Sé fuerte.

Julia tragó saliva y asintió.

· Ahora, pasa por encima del cadáver teniendo mucho cuidado de no pisar la sangre que hay en el piso. No permitas que manche ni tus pies ni tu túnica. 

Julia hizo lo que Maximus le indicaba, sin atreverse a mirar el cuerpo desplomado sobre el escritorio, la sangre coagulándose sobre la madera y empapando la alfombra tejida que había bajo él. 

· Siéntate en esta silla mientras armo la escena del crimen -Maximus usó su propia capa para limpiarle la sangre que tenía en los dedos y los brazos y la guió hasta un asiento en el otro extremo de la estancia. Luego, se puso manos a la obra. 

Levantó el cuerpo sin vida de Marcellus y se lo cargó al hombro, pasando cuidadosamente detrás del escritorio. En esa posición, usó la mano del tribuno para extraer el puñal del cuello de Cassius, asegurándose de que, en el proceso, los dedos y los brazos de Marcellus quedaran cubiertos de sangre. El cuchillo se desprendió con un ruido gorgoteante y el aire brotó bruscamente de la herida. Maximus echó una mirada al rostro pálido de Julia. 

- Inclínate hacia adelante, pon la cabeza entre las rodillas y respira hondo por la boca. Respira lenta y profundamente. No te desmayes ahora. 

Julia obedeció y su cabello rojizo cayó hasta el suelo formando como un charco a los lados de su cabeza, en una horrible parodia de la imagen del hombre que acababa de matar. 

Maximus dejó caer la daga de Julia al piso y usó la mano de Marcellus para tomar el abridor de cartas que estaba sobre el escritorio e insertarlo en la herida que dejara el arma asesina. Luego, dejó caer a Marcellus sobre el charco de sangre y lo movió un poco con el pie para asegurarse de que su pecho también quedara cubierto por una gran mancha. 

Una rápida ojeada bastó para que Maximus se cerciorara de que Julia aún estaba consciente. Nuevamente estaba erguida, sus pestañas como manchas oscuras sobre su rostro pálido. Sabía lo que sentía la muchacha ... lo que se sentía al acabar por primera vez con la vida de un hombre: que era sorprendente lo fácil que resultaba.   

Rápidamente, Maximus se quitó el uniforme de pretoriano, revelando la túnica empapada y arrugada que llevaba debajo. Arrastró al guardia aún inconsciente desde el armario y maldijo entre dientes mientras, como podía, le volvía a colocar el uniforme. Luego, Maximus usó la espada del pretoriano para causar una profunda herida en el cuello de Marcellus, sabiendo que el corazón del hombre muerto no sería capaz de bombear la suficiente cantidad de sangre como para hacer que la herida resultara convincente si se la sometía a un estudio minucioso. 

Luego, emitió un sonido de repulsión ante lo que debía hacer.

· Al menos, morirás como un héroe – murmuró a modo de disculpas mientras le clavaba al pretoriano su propia espada en el vientre y lo dejaba caer sobre Marcellus, el arma atrapada entre ambos. Con las manos sucias de sangre y manchas carmesí en su túnica arruinada, Maximus dio un paso atrás para estudiar la escena. No era demasiado convincente pero tendría que bastar. 

Tomó el puñal de Julia, lo limpió y lo guardó en su cinturón; luego, tomó una pesada capa perteneciente a Cassius y se envolvió en ella. Se acuclilló junto a Julia y le sujetó una de sus manos entre las suyas. 

· Julia, escúchame. Tengo que ir a lavarme toda esta sangre y ponerme una túnica limpia. Espera a que regrese para dar la alarma. Pero, si alguien aparece antes, debes fingir que tropezaste con la escena del crimen y te desmayaste, pero diste la alarma cuando te recuperaste lo suficiente. No le expliques nada a nadie, ¿entiendes?

Julia asintió, su rostro recuperando poco a poco el color, y mantuvo los ojos fijos en Maximus mientras este se dirigía a la entrada y desaparecía en la noche. 

Menos de media hora después, los gritos de Julia atrajeron a los guardias y los tribunos a la carrera. El general Maximus y sus dos guardias restantes se encontraban casualmente en dirección a la tienda de Cassius y llegaron inmediatamente después. En la conmoción que siguió, el general Maximus tomó el control rápidamente, ejerciendo su autoridad sin que ésta fuera cuestionada. Sus dos guardias retiraron rápidamente el cuerpo del general Cassius de la escena del crimen y lo depositaron en su cama para concederle el respeto que su rango merecía. Maximus luego separó los otros dos cuerpos personalmente, exclamando enfáticamente que era obvio que Marcellus había asesinado a Cassius y que el valiente pretoriano había muerto tratando de detenerlo. Se negó a permitir que Julia fuera interrogada ... -después de todo, ¿cuán confiable era el testimonio de una mujer histérica?- y la colocó bajo su protección personal. 

El cuerpo de caballería de Maximus puso orden rápidamente en el conmocionado campamento, proclamándolo nuevo general de la legión. Para la media noche, los tribunos y centuriones de Cassius estaban encerrados, a la espera del difícil proceso de determinar quiénes eran traidores a Marcus Aurelius y quiénes le eran leales. Con las primeras luces del día, los correos partieron con destino a las demás legiones del Este, para hacerles saber que el general Maximus tenia el control de la situación, que actuaba en nombre de Marcus Aurelius y que cualquier hombre que se le opusiera sería acusado de traición y ejecutado sumariamente. 

Otros cuatro correos partieron hacia Roma, para entregar despachos a Lucilla y su familia informando que el imperio estaba a salvo y que Maximus permanecería al mando de la totalidad del ejército romano hasta que Marcus Aurelius llegara a Moesia. 

